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GRANDES PERSONALIDADES DE LA CIENCIA INVENTOS ARGENTINOS

La ciudad es un espacio cada vez más pensado para la circu-
lación. La infraestructura, los automóviles, la velocidad; todo 
está dispuesto para que el ciudadano se desplace rápidamen-
te. Pero para una persona no vidente o con importantes defi-
ciencias visuales moverse en este entorno es similar a una 
pista de obstáculos, y muy peligrosos.
De acuerdo con los datos de Encuesta Nacional de Personas con 
Discapacidad 2002-2003, en Argentina existen 2.176.123 perso-
nas con discapacidad, de las cuales 314.423 son de tipo visual.
Uno de los elementos que ayuda a hacer de la ciudad un lugar 
más integrador para este importante sector de la sociedad es 
el semáforo para ciegos que fue inventado por un argentino, 
Mario Dávila, en 1983.
El funcionamiento del aparato es muy sencillo: cuando el se-
máforo de vehículos está en verde, el semáforo peatonal emite 
una señal sonora entrecortada. Cuando se pone en rojo, el 
sonido es más fuerte y la señal es continua.
Con este simple dispositivo una persona no vidente es capaz 
de valerse de sus propios medios para cruzar una intersección, 
sin depender de la ayuda de los transeúntes. 
A pesar de lo valioso del aporte de Dávila, existían algunas 
limitaciones en su uso. En primer lugar el costo que implicaba 
su instalación hizo que no sean muy populares y sólo se ins-
talaron en lugares estratégicos –cercanos a escuelas y otras 
instituciones de personas ciegas– de las grandes ciudades.
Por otra parte, la señal que emitía el semáforo partía de la 
vereda en la que se encontraba la persona al cruzar, lo que no 
daba referencia de la dirección en que debía travesarse la calle 
ni la ubicación de la acera de enfrente. 
Modelos posteriores se diseñaron en función del mismo princi-
pio que el original, pero con señales provenientes de la vereda 
de enfrente, lo que facilitaba su uso. Sin embargo, mantenían 
un problema: la polución sonora producida por el constante 
“bip” de volumen elevado. A esto se suma la necesaria distan-
cia que debe haber entre estos semáforos para impedir que las 
señales se superpongan.
Una vez más fueron cabezas argentinas las que diseñaron una 
solución. Los ingenieros Saúl Córdoba, Osvaldo Albanese y 
José Gamillo idearon en 2004 un dispositivo parlante que se 
agrega a cualquier semáforo, llamado LEM. De acuerdo con 
este nuevo sistema cada ciego cuenta con un minúsculo con-
trol remoto omnidireccional que pulsa cuando quiere cruzar en 
las esquinas. Enseguida una potente voz le informa que puede 
cruzar o no, cuánto tiempo tiene para hacerlo o si el semáforo 
no funciona y en ese caso indica que pida ayuda.
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En la edición Nº 17, por un error involuntario, se olvidó con-
signar la  fuente de la que se obtuvo la información para esta 
sección. En la oportunidad, se citó una nota publicada en Pági-
na 12 el 16 de agosto  de 2004 (Bodas de sangre, por Enrique 
Garabetyan) y las efemérides de ciencia de www.educ.ar.

Italiana de nacimiento, Eugenia Sacerdo-
te de Lustig entregó a la Argentina sus 
mejores años de investigadora. Las leyes 
antisemitas promulgadas por el gobier-
no fascista de Mussolini la obligaron a 
emigrar cuando se desempeñaba en la 
cátedra de Histología de la Universidad 
de Turín, uno de los centros de investi-
gación más avanzados de Europa que 
dio al mundo varios Premios Nobel de 
Medicina. 
Nació en 1910 y llegó al país veintinueve 
años después, recién casada con Mau-
rizio Lustig. Antes de cruzar el Atlántico 
ya era especialista en una técnica aquí 
desconocida: el cultivo de tejidos vivos 
“in vitro”. 
Se graduó de médica con las máximas 
calificaciones. Se casó y tuvo una hija, 
Livia, pero no pudo ejercer: en 1938 le 
sacaron el carné de médica por ser ju-
día, tras las leyes raciales de Mussolini. 
Su marido, Maurizio, trabajaba en Pirelli. 
La firma decidió mandarlo a la Argentina, 
donde pensaba establecer una fundición 
de cobre. Llegaron a Buenos Aires el 25 
de julio de 1939. Pero a los pocos días 
al marido lo enviaron a Brasil, y ella se 
quedó varios meses acá, sola, sin cono-
cer el idioma. 
Finalmente, pudo unirse a su marido en 
Brasil. Luego volvieron a la Argentina, 
pero aquí a Eugenia Sacerdote no le re-
conocieron el título de médica, ni siquiera 
la escuela primaria, por lo que empezó a 
dar exámenes de historia argentina. Has-
ta que nació su segundo hijo, Leonardo, y 
no pudo seguir. 
Como había trabajado en cultivo de cé-
lulas vivas en el laboratorio del profesor 
Giuseppe Levi, en Turín, se acercó a la 
cátedra de Histología de la UBA, donde 
la dejaron trabajar. “Naturalmente, no me 
pagaban nada. Pero había un fondo para 
reponer el material de vidrio del laborato-
rio que se rompiera. Y si no se rompía, 
me daban un pequeño sueldo”, comentó 
en una entrevista realizada por La Nación 
y publicada el 25 de julio de 2006.
Luego, el director del Instituto de Medici-
na Experimental, hoy Roffo, la invitó a ir a 
trabajar allá, con células cancerosas, en 
1947. En 1954, estando a cargo del Ins-
tituto de Virología del Instituto Malbrán, 
el Ministerio de Salud Pública la convocó 
para encarar la epidemia de poliomielitis, 
lo que la puso en constante riesgo de 

contagio. La enviaron a Estados Unidos 
y a Canadá para estudiar la vacuna Salk. 
Al volver aquí, lo primero que hizo fue va-
cunar a sus propios hijos y decirlo públi-
camente, por lo que muchos se animaron 
a vacunar a los suyos. 
En 1958, el rector de la UBA, Risieri Fron-
dizi, le permitió presentarse a concurso, 
aunque su título fuera italiano, y ganó 
la cátedra de Biología Celular. Bernardo 
Houssay la llamó al Conicet en 1960 y 
permaneció en la carrera de investigador 
hasta el año 2000. A la cátedra renunció 
en 1966, cuando Onganía intervino las 
universidades. La noche que la Policía en-
tró en Ciencias Exactas, se salvó de los 
golpes que sufrieron otros profesores por-
que había salido a hablar por teléfono a su 
casa para avisar que iba a llegar tarde. 
Entre otros premios ganó el Hipócrates 
–el galardón más importante de la medi-
cina argentina– en 1992. Ha publicado 
más de 180 trabajos en revistas cien-
tífica nacionales y extranjeras y formó 
decenas de discípulos (desde la cátedra 
de Biología de la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales, por ejemplo) que al-
canzaron, en muchos casos, el gran nivel 
profesional de su maestra. 
Hasta que sus ojos le permitieron ver 
continuó con sus estudios sobre el Mal 
de Alzheimer, genética y oncología expe-
rimental. Fue investigadora superior del 
CONICET (Consejo Nacional de Investiga-
ciones Científicas y Técnicas), presidenta 
del Instituto de Investigaciones Médicas 
Albert Einstein y directora de Investiga-
ciones del Instituto Angel Roffo. También 
fue declarada Ciudadana Ilustre de la 
Ciudad de Buenos Aires.
El año pasado, a sus 95 años, presentó 
un libro autobiográfico, De los Alpes al 
Río de la Plata, donde cuenta las peripe-
cias de su vida.
Hoy está casi ciega. Según ha confesado 
en distintas entrevistas, varias amigas 
leen para ella artículos científicos u otras 
obras que sean de su interés. Además, 
dispone de una máquina que reproduce 
oralmente escritos que le sean compati-
bles por su idioma y su tipografía y cada 
mes recibe de Italia un libro grabado en 
CD, de una biblioteca para ciegos, que 
tiene 10.000 volúmenes. 
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el semáforo para ciegos
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